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LA FORMACION WEALDENSE

E1% LAS PROVINCIAS DE

SO R I A Y LOG ROÑ0,

POR

D. PEDRO PALACIOS Y D. RAFAEL SANCHEZ,

INGENIEROS DE MINAS ~

CONSIDERACIONES GENERALES.

Al practicar. por encargo del Excmo. Sr. Director de la Comisión

del Mapa Geológico, los trabajos preliminares para el estudio de las

provincias de Soria y Logrono, llamo desde luego nuestra atención la

estructura de la parte de la Cordillera ibérica comprendida eutre los

Picos de Urbión y las faldas del Moncayo, así cotuo la de las nunIero-

sas estribaciones que se desprenden de ella y se extienden desde la

zona linIítrofe de ambas provincias hasta las riberas del Ebro.

Aparece en aquella zona un conjunto de sedimentos formados por

pudingas, areniscas de composicióu muy variada, cuarcitas, pizarras,
arcillas y calizas, cuyas rncas ya alternan entre sí repetidas veces,

ya forman, cada una por si sola, tranIus de gran espesor.

Se apoya esta serie directamente sobre las calizas del Lías, que

aparecen al descubierto en algunos puntos de la zona, asi como á su

vez se oculta, en las caídas al Ebro, bajo los depósitos terciarios,
mientras que en la parte alta de la cordillera se halla cubierta en «l-

gunos sitios por los conglomerados y areniscas reconocidas como

cretáceas.

Aunque por estas circunstancias pudiera deducirse, siquiera apro-

ximadamente, la situación que rorresponda á tales depósitos en la es-

cala geológica, la falta, ó al menos la insuficiencia, de restos orgáni-
cos que notamos en nuestras primeras excursiones, nos impedia de

terminar la época precisa á que debíau referirse, cabiéndonos la du-

da de si debían considerarse coIno cretáceos ó como jurásicos, ó si,
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R LA PORMACLÓN WEALDENSE

atendido su gran espesor, que alcanza algunos centenares de uIetros,

debían repartirse eutre los tramos inferiores de aquel sistema y los

superiores de éste, sin que los antecedentes que acerca de la geología

de esta región dejaron consignados los que antes que nosotros y con

idéntico objeto han recorrido aquella parte de Uastilla, nos resolvie-

ran el problema, pues segun ellos deberían repartirse di< hos sedi-

meutos entre distintas formaciones, ruya distinción no podemos ex-

plicarnos sa tisfactoriaiuen te.

Estas considerariones nos indujeron á recorrer aquella zoua en va-

rios senlidos, á lin de examinar cuidadosamente su estratigrafía y

procurar nuevos datos que pudieran ilustrar la cuestión. Nuestras

investigaciones dierou por resultado el hallazgo en diferentes uiveles

de algunas especies fosiles, las cuales nos han hecho suponer la exis-

tencia de dos fornIaciones distintas en aquel conjunto de sedimentos:

de ellas la iuferior, superpnesta inmediatamente al l ías, creemos de-

be referirse al periodo jurásico; y cousiderauIos que la superior, en

la cual heInos recogido diferentes espqcies fosiles de agua dulce, de-

be compreuderse en el wealdeuse.

No teuemos noticia de que hasta ahora se haya indicado la exis-

tencia en Espana de depósitos de esta época uIás que en varias loca-

lidades de la provincia de SanIauder, por cuya razón, y atendido el

gran desarrollo que tanto eu superficie como en espesor presentan eu

las dos mencionadas provincias, creemos oportuno dar á conocer el

carácter y disposiciún que ofrece el terreno wealdense en aquella zo-

na, previa uua ligera rerena geográlica de la misma, que ayude á cotu-

prender más fácilmente nuestra exposición.

RI,'SI,'NA OROGRÁFICA

DE LA REGIÓN EN QUE SE EXTIENDE LA FORMACIÓN WEALDENSE.

El territorio que, en las proviucias de Soria y Logroito, ocupan la

cadena Ibérica y sus estribaciones es indudablemente uno de los más

escabrosos y quebrados de Castilla la Vieja.

Á partir de los Picos de Urbióu, corre esta cordillera con rumbo á

Levaute, formando línIite entre dichas provincias, por espacio de 25

kilómetros, bajo las denominacioues de Sierra de Urbiúu y Sierra

I)0

© Biblioteca Nacional de España



EN LAS PllOVINCIAS DE SORIA Y LOGRONO 3

Cebollera; cauibia después de direcrión hacia el Sur, internándose en

la provincia de Soria con el nombre de Sierra de Montes-claros; re-

cobra luego su dirección al E. eu las Sierras de Alba y de Oncala y,
por ultiuio, alineada ron ruuibo casi invariable hacia el S. SE., for-

ma sucesivamente las Sierras de Castilfrío, la del Almuerzo y la del

Madero, cuya extreuiidad se enlaza con las estribaciones del Moncayo
cerca ya de los confines de Castilla y Aragóu. Eu todo este trayecto,
la cunibre de la cordillera se mantiene entre l.400 y 2.500 metros

de altitud, hecha excepción del Puerto del Madero, por doude la cru-

za la carretera general de Madrid á Francia, en el cual se deprime
hasta la de I .l80 uietros.

En sus vertientes al Duero, destácause de la cordillera hacia el in-

terior de la provincia de Soria varios rainales que circunscriben al-

gunos valles, ó que se desvanecen á poca distancia en las altas pla-
nicies del centro de la niisma.

Por el contrario, las estribaciones que se desprenden de su ver-

tieute opuesta se prolougan hasta las riberas del Ebro y se extien-

den por una dilatada región, erizándola de ásperas y elevadas sierras

cuyos nuinerosos contrafuertes se enlazan y estrechan de tal manera

que dan á aquel país uu carácler topográfico especial. Al recorrerle,
sólo se distingue á priuiera vista una confusa agrupación de empiua-
dos cerros, con rápidos y escarpados declives cortados por profun-
das quiebras, entre los cuales se abren iiumerosos barrancos socava-

dos por los torrentes teuiporerns que en ellos se despeñan con espan-
tosa rapidez durante los grandes temporales ó después de las gran-
des toruientas; pero, sin embargo, entre aquel dédalo de alturas des-

cuellan algunas líneas de cumbres qne indican la dirección de las es-

tribaciones de la cordillera principal. Enumeraremos á grandes ras-

gos los principales relieves orográticos de esta región, la cual forma,
couio dejainos indicado, el objeto de las noticias y observaciones que
uos hemos propuesto consigiiar.

De la vertiente septentrional de las sierras de Urbión y Cebollera se

desprenden, deutro de la provincia de I ogroño, varias divisorias que
limitan las pequeñas cuencas de los ríos Iregua, I eza y algunos de sus

atluentes, y cuyo conjunto constituye las Sierras de Camero nuevo,

En los Picos de la Gargantilla, que corouan el extremo Noile de
Ia Sierra de Montesclaros, se separa del tronco de la Cadena Ibérica,
con dirección al NE., un grueso ramal niontanoso que por espacio de
8 kilómetros va siguiendo el confín de ambas provincias bajo el nom-
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LA FORRACI6V WEALDENSE

bre de Sierra de Hostaza. Las vertientes meridionales de esta sierra

descienden con rápida pendiente á perderse en el profundo barranco

que encauza al río Cidacos, mientras que las septentrionales, por el

rontrario, se extienden en prolongadas estribaciones que forman las

Sierras de Camero viejo y, más á Levante, la misma sierra de Hosta-

za se continúa con los altos de Montereal, que á su vez se enlazan

con los estribos de la Sierra de la Hez, dentro ya de la provincia de

Logroño.
Las alturas del Puerto de Oncala dan origen á otra larga estriba-

rion que corre hacia Levante formando la divisoria entre los rios Ci-

dacos y Alhama, de la cual hacen parte la Sierra del Escudo, en que

se destacan el Pico del Cayo y el Cetro Lutero; la Sierra del Hayedo,

cuyo punto culminante, el cerro de San Fructuoso, se eleva á 1.860

metros de altitud y, por último, la Sierra de Archena, cuyos remates

orientales se tocan con las enriscadas alturas de Peña Isasa, que do-

nnuan ya las fértiles vegas de Quel y de Arnedillo.

Al Sur de las anteriores se eleva, en la divisoria de aguas al Alha-

tna y al Linares, la Sierra de la Alcarama, la cual se desprende de la

de Oncala en las alturas de Peña Turquilla y se prolonga hacia Le-

vante hasta la coulluencia de dichos ríos junto á los banos de Fitero.

Por ultimo, encauzando al Alhama por su margen derecha, corren

á poca distancia del uiísmo uua serie de lou)as y cerros escarpados,

que se escalonan ascensionaluiente en la vertiente de este río hasta

las faldas del Moncayo. Descuellan entre estas alturas las cumbres del

Pégado, que forman una pequeña cordillera entre San Felices y Aña-

vieja, y los cerros de San Blas, que se elevan dentro del término de

Ágreda.
Las altitudes de esta zona varían entre 600 y 2.,~00 metros, y su

altitud medía es próximameute de I.$60 metros. Sou sus puntos cul-

minantes el Pico de Urbión (2.216 metros), el Pico de Sierra Cebo-

llera (2.159 metros), el Puerto de Santa Inés (1.760 metros), el de

Piqueras (1.667 metros), el de Oncala (1.500 metros), la Sierra del

Hayedo (1.644 metros), la de Montereal ($.594 tnetrns), la de Alca-

rama (1.510 metros), el Pégado (I. 581 metros), la Pena Isasa (I.445

metros',, etc.

La persistencia de las nieves durante casi todo el año en muchas

de estas alturas, así como en las elevadas cimas del Moncayo y de

San Lorenzo, que dominan una gran parte de esta región, hacen que

el clima de ésta sea en general destemplado y frío.

33'R
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FN LAS PROVINCIAS DE SORIA Y LOGRORO 5

Compréudese desde luego que tales condiciones topográficas y cli-

matológicas no son las m;ís adecuadas al desarrollo de la agricnlt.ura

y así, aunque en Inny contados parajes se ofrezcan eutre Ins relieves

dI,l suelo algunas veguillas y llanadas de reducida extensión que se

presLau á uu mediano cultivo, en la mayor parte de la zona se ve és-

te limitado Ií estrerhos tablares escalonados en el Leudido de las la-

<leras para contrarrestar la rapidez de su pendiente. Por otra parte,

la escasez y pobreza de manantiales, unida á la desnudez de sus nIon-

tes, desprovistos en su uIayor parte de arbolado, hace resaltar aún

uIás la uronótona aridez que dnuIina eu casi todas aquellas co-

marcas.

Tieuen origeu eu esta región los ríos Najerilla, lregua, Leza, ('i-

dacos, Liuares, AlhanIa, AnaInaza y Queiles, todos ellos de régimen
torrencial. El caudal que tributan al Ebro es bien escaso, especial-
mente eu los estiajes, en que algunos llegan 'I perder su curso casi

por coIupleto. llescienden tau estrechauIente encauzados entre las

estribaciones de la cordillera qne sus aguas apenas puedeu aprove-

charse pava el riego hasLa su salida á los terreuos terciarios, en que

einpiezau ya á ensauchar sus riberas. El Alhama, siu euIbargo, for-

IIIa uua froudosa vega que se extiende desde Aguilar hasta Lervera,

encerrada entre los escarpados flancos que siguen, á alguna distanria

Ite sus uIárgenes, el curso del rio.

RESEÑA GEOLÓGICA DE LA REGIÓN.

Todos los sisteuIas correspondientes al terreno secundario, desde

el triásiro hasLa el cretáceo inferior inclusives, se hallan representados
en esta región. Este gvupo de formaciones secundarias se ve apoya-
do directamente por el NO. sobre las capas silurianas de las sierras

de San Lorenzo y Neila, y por el SE. sobre las de la misma edad que

ronstituyeu las sierras de Toranzo y de Tablado, situadas unas y otras

eu el nucleo de la cadena Ibérica. Por la parle NE., y bajo la falda

septentrional de Peúa Isasa, SW extieude adenIás la for nIación hullera

en una estrecha faja que corre entre Arnedillo y Villarroya, la cual

ha quedado al desrubierto á consecuencia de la dislocarión produci-
da por la falla que sigue el curso del Ebro. En todos los demás rum-

fIos, á uno y otro lado de la cordillera, desaparecen las formaciones

ROL, DEL HAPA OROL.—XII. H
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8 LA PORKACION %'RLLDENSE

secundarias bajo los depósitos terciarios lacustres de las cuencas del

Ebro y del Duero.

Las uiencionadas capas silurianas, que consideramos coiuo tales solo

por analogía y por sus caracteres petrográficos, se hallan en general

muy dislocadas, y ya se las ve formando numerosos pliegues, ya le-

vantadas con inclinaciones variables hasta rebasar la posición verti-

cal. Son sus rocas dominantes, filadíos, pizarras, arenisras, cuarritas

y algunas pudingas, sin que falten criaderos de hierro oligisto y otras

sustancias explotables intercaladas en ellas.

El sistema hullero está constituído por arenisras, couglonierados y

pizarras, entre cuyas rocas se interponen capas tle carbón qne se ex-

plotan en pequeña escala en Turruncún y Préjano.

La formación tríásu:a que, según dejanios indicado, constituye la

base del grupo secundario de esta comarca, se apoya eu estratilica-

rión discortlante solire la siliiriana y se distingueu en ella dos pisos

caracterizados por la naturaleza de sus rocas dominantes: el inlerior,

en que predominan las rocas elásticas, congloinerados, areniscas y

pizarras arcillosas, lo consideranios como representante de la arenis-

ca roja; y el superior, constituído por dolouiías y calizas uiagnesia-

nas cou frecuencia ravernosas, creemos debe relerirse al inuschel-

calk.—La cordillera del Moncayo se halla constituída por uu inacizo

de areniscas triásicas, rodeado en su base por una estrecha faja de do-

lomias apoyadas sobre aquéllos, entre las cuales asouia un islote

eruptivo de espilitas junto á la t,'ueva de Beratóu. El terreno triásico

contornea además, en una estrecha y continua banda, el inarizo si-

luriano de las sierras de Neila y de San Lorenzo, aparerieudo tanihién

pequeños nianchones de la misma forinación en Torreeilla de Came-

ros, Rivafrecha, Arnedillo y Villarroya, puestos al descubierto por la

falla antes citada.

Sobre las dolomias triásicas, y sin discordancia aparente de estra

tificación, descansan las capas liásieas, ricas en fósiles caracteristicos

de este horizonte y formadas principalmente por calizas y iuargas,

en las que domina una coloración agrisada más ó menos oscura. Esta

formación cine las faldas septentrionales del Moncayo, extendiéndose

hacia el N. hasta cerca de Ágreda; por el E. corre hacia el término

de Vozniediano, formando una faja que se vaestrechaudo hasta inter-

narse en la provincia de Zaragoza; y por el 0. sc prolonga en una

gran extensión, constituyendo la sierra de Fuentes y una parte de la

sierra del Madero entre Olvega y el Puerto. Se la ve tambiéii eu la

<i4
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provincia de Logroño rodeando el feston triásico que limita las sierras

de San Lorenzo y Neila, continuándose en dirección NE.hasta Bivafre-

cha. AsoIua taIubién por denudación en el barranco de Anavieja y
cerca de ('allínero y, superpuesta al Trías, en los puntos citados en

que éste ha quedado al descubierto á causa de las fallas.

Por últiIno, sobre la formación liásica descansa la potente serie de

sedín>e@tos antes indicada, que ocupa casi la totalidad de la zona ob-

jeto de esta descripción, y cuya edad, naturaleza y demás condicio-

nes geológicas nos proponemos discutir.

SERfE DE LOS SEDtiUJENTRS SUPERPUESTOS AL L(AS.

En la parte meridional de la provincia de Soria, en la de (luadala-

jara, y aun taInhién en la de Rurgos, hemos venido observando que
sobre las calizas liásicas se Ilesarrollan ordinariamente las arkosas,

conglonIerarlos y areniscas cretáceas, sobre cuyo traIno descansa á

su vez otro calizn nIuy potente y riro en fósiles de esta edad. Estos

dos tramos, arenáceo el inferior y calizo el superior, son, según es

sabido, los representantes habituales de la formación cretácea en el

centro de Espana; pero en la región que nos ocupa, entre el Lías y el

citado tramo de areniscas infrapuestas á las calizas fosilíferas de la

t:reta, aparece un conjunto de sedinIentos de naturaleza muy variada

y que representan un espesor total considerable.

I"I orden y disposición de tales depósitos es el siguiente:
A. Sobre las calizas liasicas descansan unos bancos de conglome-

rados de elementos cuarzosos, generalmente redondeados, blancos ó

ligeraInente rosados, cuyo tamai>o llega á 2 ó 5 centímetros rubicos.
A este elemento esencial se agrega el feldespato más ó menos descom-

puesto y algunas chispas de nIica, y la masa está cimentada por una

p~sta ya exclusivamente silícea, ya algo caliza y arcillosa.

8 A medida que se va ascendiendo en la serie, los elementos de

estos conglonIerados disminuyen de volumen hasta pasar á areniscas

de grano más ó menos fino, frecuentemente arcillosas y que suelen

cargarse de clorita en abundancia, la cual les comunica un color ver-

de claro. (',on estas capas de arenisra alternan algunas arcillas y mar-

gas, ya de color rojo más ó menos intenso, ya blanco-verdosas y un

tuosas al tacto. Hacia la parte superior de este tramo se intercalan

alguuos baucos de calizas anIarillentas y agrisadas, de estructura

$35
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8 I.A FOR!<IACION W>IALDFNS>I

granudo-comparta, y en algunos sitios lechos delgados de esta misn>a

roca con e»t>'uctnra piza>reüa.

C. A las precedente» rora», esencialtnente detrítica., sigue un

potente t>'an>o for>nado exrlu»ivamente por calizas, <n lechos delga-

dos de color claro, que»e de»hacen fírílmentc eu lajas de algunos

milímetros de grueso, lo cual las hace aplicable» para cubiert;>» dc

tejado en las corralizas y viviendas rurales. Son estas <alizas de

grano fiuo, sonoras al choque y, al an<lar sobre las torronteras que

forn>an en la» pendientes del suelo, suenan cou>o f>ag>nentos <le vasi-

jas quebradas: presentan un aspeclo fajeado en el »euti<lo de la e»tra-

tif>cacióu, que se observa sobre to<lo en la fractura dc los ejemplare»

aislados. Hacia la parte superior del Lrau>o»e presentan entre estas

capas grandes lentejones de yeso blanco sacarino y ta>nbién algunas

margas yesosa», que contienen ó veces cristales <le yeso en llecha.

Entre las u>asas de yeso se ofrecen pequeüas vetas de azufre cristali-

no, en el cual suelen venir implantados alguno» cristalito» bipira>ui-

dados de cuarzo hialino. Dentro de este tra>uo nacen alguno» ma-

nantiales sulfhídriros en l.a Albotea, í>íavaj»n, Valdep>ado, Sarnago,

Villarijo y Ontalvaro.

Este conjunto de»edimentos alcanza su mayor espesor en la parLe

más oriental de la región, es derir entre las vertientes»eptentriona-

les del Moncayo y la Sierra de la Alcarama, <londe llega ó»er de

unos 600 metros; pero hacia el 0. va cstrechíndose cada vez >u'<»

hasta perderse insensiblemente bajo lo» depósitos cretóceos de la Sie-

rra (leboHera, en el Valle de Val<leavellano.

El nivel superior del tramo de lajas r„>lizas parece establecer, como

luego hare>uos observar, la separación entre el grupo de sedi>nentos

qne quedan indicados y otros superiores ó ellos, ruyo ordeu de su-

perposicion es como sigue:

rz. Sobre las lajas caliza» descansan unas are»i»ca» dc color ver

doso dominante, compartas y tenaces, que alternan con arcillas ver-

<1osas, negras y rojizas, n»'s ó n><n>os pizarrosa» y cnhere»te».

b. Siguen a éstas otras roca» de naturaleza an'<loga, pero n>;ís

arcillosas y de color pardo oscuro do>ninante, cntrc lo»c»ales cnIpí<

zan ''> intercalarse algunos lccl>o» de caliza negra, >n''>s ó mcno» arri

liosa y de textura general>nentc ranuda. ('ou la pre»c»cia de esta»

calizas coincide la aparición de un horizonte fosilífero representado

casi exclusivamente por restos de U<>io y gasternpodos lacustres, ha-

Hóndose estos fosiles contenidos indistintamente en una ú otra clase

4<6
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EN LAS PROVINCIAS DE SORIA Y LOGROÑO 9

de I'ocas. Estas calizas van siendo cada vez niás frecuentes y compac-

tiis, llegando ;í s(-.r I;i roca predominante y casi exclusiva á uiedida

qiie se asciende en la serie, fonuando liancos de 1, i0 á " metros de

espesor. En las areuiscas intercaladas entre estas calizas se eucuen-

tran, con relaliva abund;incia, raiccs sin!pies m»y retorcidas y eslria-

das en el sentido de su loiigitud, que penetran en las capas en seutido

normal ;í la estralifiücaciou, y otras veces, en las superlicies de separa-
ción de dichas capas, se advierten ciertas rugosidades ó relieves que

parecen ser moldes vegetales. Las calizas que forman la parte supe-
rior de este tramo son gcneralnienle ile grano fino y fractura concoi-

dea; en general son aplicaliles para (onslrucciones, especialmente
('uaudo son poro arcillosas, y forman excelente aliruiado para los ca-

lllillos. Algunas son tan carl)onosas que tienen una coloración negra

subida, pero sus trozos expuestos á I;i intemperie van perdiendo el

color n(.'gro á partir de la superlicie, conservándolo en el interior, no

l'ilt;inilo al uuas que son siisceptililes de pulimento y pueden em-

plearse conlo ui(ll'nioles.

c. Sobre estas ralizas descansan otras capas detríticas represen-
tadas por areniscas de grano uIás ó nieuos fino, con freruencia niicá-

feras y cloriticas y de colores niuy abigarrados, arcillas de colora-

ciiín análoga, pizarras rojas y oscuras, y algunos conglomerados
iuás (i menos cuarzosos. Aunque este tramo de rocas detrítiras es

Inny polire de restos orgánicos, se encuentran en sus capas algunos

representantes vegetales an;ílogos á los del traiuo anterior. Hacia su

)iarte superior empiezan ;í intercalarse unos congloiueradns cuarzosos,

que acalian por ser la roca dominante y foruIan uu tránsito ;í las ro-

('as de la misuia naturaleza que se vieneu considei ando couio la base

del sistema cretíceo en estas provincias.
El espesor que representan eslos tres nuevos tramos superpuestos

ii las lajas calizas es niuy considerable, pudiendo dar idea de ('.l los

gi'andes desniveles y elevados cortes naturales que el snelo ofrece.

>al sui;ede en la altisima escarpa que forma la orilla derecha del río

Linares frente ;í Villarijo, donde directanIente, á partir de las lajas
calizas que asoinan al uivel ordinario de las aguas, heiuos niedido

por observaciones baroiu('tricas desniveles que indican un espesor de

más de,'!00 nietros; de niodo que, teniendo eu cuenta que hay que

agregar á éste el que representan las calizas oscuras y las areuiscas

superiores, uo rreemos exagerado asignar á su conjunto un espesor
total ile 1.000 metros próxiniai»eute.
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La distribución geográfica de estos sedimentos, en la zona que lian

aliarcado nuestras observacioues, es la siguiente:

Sobre las calizas liásicas que rodean la liase ilel Moncayo se ven,

al Sur y cerca de Ágreda, descansar en estratificación concordante

las capas de los horizoutes A y B, hs cuales aparecen levantadas, coii

buzamiento próxiniamente hacia el NNO., en los cerros de las Zorre-

ras, de los Morales, etc.; con inenor inclinación después; casi ho-

rizontales en el casco de dicha villa y nuevaniente levantadas eii

su prolongación, pero inclinadas en sentido contrario, en los cerros

de San Blas, en cuyas cumbres y vertie»tes del NO. se ven aflorar los

conglomerados cuarzosos, forman de este modo un pliegue sinclinal

en cuyo eje se halla situada Á reda.

Las dirhas capas de las divisiones zt y B se prolongan liacia el Este

rodeando las estribariones septentrionales del Moncayo y afectando

en conjunto análoga disposición, pues mientras en Vozmediano apa-

reren próximamente con tendido al N., recostadas sobre la faja liásica

de la falda de dicha cordillera, en los altos de la l'.abrera apareren in-

clinadas en sentido opuesto, determinando de este modo un pliegue

sinclinal, continuacion del que se inicia en Agreda, cuya disposición

puede observarse desde dichas alturas, merced á la diversidad de co-

loracion que ofrecen los sedimentos, que da un aspecto fajeado á

los cortes de los barrancos del Oueiles y del Manadero.

En los altos de la Cabrera y en la serie de lomas que forman divi«

soria entre ak Queiles y el Anauiara, vuelven las capas á recobrar sii

tendido hacia el N. próximaniente, ocultándose en segnida bajo Ios

conglomerados terciarios del valle de Valverde.
f

La carretera que desde Agreda conduce á Navarra y Aragón va so-

bre las capas del transo B hasta la tnencionada altura de la Cabrera,

pudienilo observarse á lo largo de ella la sucesión ile los depósitos ei¡

las trincheras del camino. Por espario de 2 kilómetros aparecen las

areniscas verdosas 6 pardo-rojizas, con algunos lechos de pizarras os-

curas, en posición casi horizontal; luego se intercalan entre ellas algn-

nas capas de calizas amarillentas y, por últinio, otras más numerosas

y potentes de calizas oscuras y granudas, y algunas arcillas blancas

y verdosas, siu faltar las areuiscas del misnio color; viéndose, final-

mente, á los 4 kilóuietros, los conglouierados del terreno terciario

que continuan hacia las riberas del Ebro.

Al NO. de Ágreda, en todo el téruiino de Débanos y en las raídas

al río Alhama, los depósitos terciarios ocultan también las capas del

<$8
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hoI'izonte B, que asoman por denudación en el barranco del Anama-

za y en otros varios puutos, con inclinación general hacia el N., que-

dando éstas nuevameute al descubierto cerca de Aguilar, doude for-

Iuan las franjas diversamente coloreadas que se destacan en las escar-

pas de la nIargen derecha del Alhama.

Al Norte de los cerros de San lilas, separada de ellos por el ba-

rrauco de la la una de Aüavieja, se eleva la pequeüa cordillera del

Pégado, fornIada también por las rocas A y B, pero ya arrumbadas

con pendientes hacia el NO. y seüalando, por consiguiente, con las que

formau dichos cerros, la existencia de una bóveda ó pliegue anticlinal,

cuya rotura y denudacüiu posteriores ha dejado al descubierto las

capas liásicas en el citado baI ranco de la laguna. Los bancos de con-

glomerados y areniscas ruarzosos asoman eiI las vertientes del SE. del

l'égado y coronan su cima. Sobrepuestas á ellos se ven, en la bajada

al río Alhama por la vertiente opuesta, las arenisras verdosas, las cali-

zas aInarilleutas con iutercalacioues de arcillas y, por último, las ca-

lizas oscuras que foruIan elevados riscales eu la orilla derecha del río

junto I I;igudosa, sobre las cuales descansan ya las lajas calizas.

Sobre las capas liásicas quc constituyen la lonIa que corre entre

Ágreda y Muro, encauzando por la izquierda al río l}ueiles, aparecen

asinIisuIo algunos retazos superliciales de conglomerados y arenis-

I'as del tranIo A, en los térnIinos de Muro y t'onejares. Más á Ponien-

te aún, las mismas rocas cubren también en pequeüIos espacios las ro-

cas del Lías en los cerros de (;ampielserrado y de las I.'arrasquillas,

entre Ólvega y Matalebreras.

Las alturas de la Sierra del Madero, que dominan por el Norte el

puerto de este uombre, se lnallan tauIbién coustituídas por un gran

l ramo de couglotuerados y pudingas silíceas, rou una ligera inclina-

OIún general al N., sobrepuesto á las calizas liásicas que asoman

en la base de dichas alturas. Siguiendo la vertieute oriental de esa

SIerra, con dirección al IV., se vau encontrando sucesivamente, en los

térmiuos de Tréhago, Valdelagua, Suellarabras y Magaüa, areniscas

Inas Ií nIenos couIpactas, arcillas de color rojo douIinante, algunas

calizas anIarillentas ó agrisadas, compactas ú pizarreüas, y por úl-

timo areniscas y margas verdosas, sobre las que descausan inme-

"iatatnenle las lajas calizas.

Con ligeras variantes, la nIisma sucerión de sediu)entns se va ob-

servando al recorrer las ruIubres divisorias entre el Duero y el Ehro

por las alturas del llevedado, t;astilfI ío, Oncala y Alba, hasta la caída
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de ésta al Valle del Tera, ConstantenÍente debajo del tramo de la]as

calizas, que riüe sus vertient s al Ebro, se ven capas de areniscas y

arcillas cloríticas, con algunos lechos de calizas, sobre las arenisras y

arcillas rojas»> abigarradas, que» su vez descansan sobre los conglo-

merados que forman la base de la serie, viéndose asousar los difere»Í-

tes horizontes de ésta con el orden expresa»lo cn una ú otra vertiente

de la divisoria, según las denu»larinnes y arrumbamientos que ofrez-

ra el terreno.

l.as lajas calizas, ó sea el tra»no C, for»nan uua larga faja de unos

)'2 kilómetros de anchura media, que se»lestaca ÍnarcadamenÍ» en el

suelo de aquella región por la mon»itona unifornÍidad de sus roras

y el color blanquecino que le conÍunican, mal enrubierto por una

pobre y raquítica vegetación, y por el sinnumero de barrancos que le

surcan, resultado de la facili»lad ron quc los estratos se desagregan

por las aguas torrenciales. Desde cerca»le los baüos»le Fitero, den-

tro de la provincia de Navarra, donde empiezan á aso»nar bajo los

depósitos terciarios, dichas lajas sigueu aguas arril»a la cuenca del

Alhama hasta Maga»»a, apovadas sobre las rocas A y B en su vertien-

te derecha, y ocultándose en la izquierda bajo los sedimentos»Í y h que

constituyen las sierras de lgea y de la Alcarama: siguen luego por

San Pedro, Manrique, Yanguas, Villar del Río y Santa Cruz, reros-

tadas sobre las vertientes septentrionales de las sierras del Mader»>,

(,'astilfrío, Onrala y Alba, rubiertas hacia el Norte por los tramos n

y b de las sierras del Hayedo y de Hostaza; y cruzan después la Si»-

rra de Montesrlaros para pasar al valle»lel Tera, en el que se estre-

rhan y desaparecen bajo los depósitos cretáceos á Poniente del P»»er-

to de Piqueras. Auuque estas capas de calizas ofrecen en ronjunto

una estratificación concordante ron los tran»os inferiores, ofreren in-

dependientensente de ella algunos pliegues y ondulaciones más ó me-

nos pronunciados, dehi»los indudable»nente á rausas locales más bien

que á las generales que han determinado el arrunÍbauÍiento de la

serie total. En algunos sitios»lichos pliegues son tan marrados y re-

petidos con»o los que se u»anifiestau eu los filadios de transición, y

»le ello se ven curiosos ejemplos eu el barranco de las Aguas po

dridas de Navajun, y en el de la Selvilla entre Cigudosa y Valde

prado.
El grupo de los tramos a, b y c, que forma el objeto preferente de

nuestro examen, »ocupa rasi toda la vertiente al Ebro de esta región,
extendiéndose en una área triangular de Ínás de i.200 kilómetros
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cuadrados, cuyos vértices se encuentran, uuo en los Baños de Fitero,
otro en 11onteuegro de (,'ameros y el tercero rerca de Leza. La línea

que entre los dos priIueros líu>íta dicha Arca por el Sur, sube desde

los confines de Navarra por la vertiente izquierda del Alhafua, fal-

deando las sierras de Igea y de la Alcaranfa; signe por Valdenegrillos,
Saruago y Honlálvaro, y cruza después la cuenca del (,'idacos por

Yanguas ron dirección á la Sierra de Hostaza, dejando hacia el ííle-

dindia en todo este trayecto las lajas calizas subyarentes. (:ontinúa

luego por las vertientes septentrionales del Puerto de Piqueras y de

Sierra (cebollera, quedando al Sur los conglomerados y areniscas cre-

táceas superpuestas, que coronan la cunIhre de esta cordillera. Entre

Fitero y Leza, la línea líInite queda determinada por la gran falla

que pasa por Fitero, Préjauo, Arnedillo y l.eza y, por último, otra

falla, perpendicular á la ;~nterior, seüala enlrc el último pueblo ci-

tado y Montenegro la dirección del otro lado del triángulo, pasando

por Torrecilla y Nieva. (fuedau, por lo tanto, con)prendidos dentro

de esta área los macizos montaüosos de la Alcarauta y del Hayedo y
casi toda la comarca conocida lIajo la denominación colectiva de Sie-

rras de CauIeros.

Las abruptas pendientes del suelo y las elevadas escarpas que for-

ufan las ntárgenes de los ríos y torrentes, permiten seguir paso á pa-
so la n)archa y circunstancias de las capas y la sucesión de los dile-

reu tea traruos.

Subiendo ;í la sierra de la Alcaraufa por sus vertientes meridio-

nales sc ven, sobre las lajas calizas, las areniscas verdosas y rojas
de heces de vino del tramo a, alternadas cou arcillas pizarrosas de

idéntica coloracióu é incliuadas unos '20' hacia el N. V>' E., cou lige-
ras variaciones. Siguen á éstas unas areniscas pardas muy cuarcífe-

ras, que ronstituyen a veces verdaderas cuar'citas, entre las cuales

se intercalan pizarrillas oscuras, margas y arcillas mas 6 menos car-

bonosas, que efnpiezan ;í alternar con algunas capas de caliza negra

ó amarillenta de poco espesor, eucontrándose ya á este nivel nun)ero-

sos fósiles de agua dulce. Abundan éstos sobre todo en el sitio deno-

nfinado el llustar, encima de Navajún, y en el barranco del Frontón,

eucinfa de Valdemadera. Estas capas fosilíferas, que ronstituyen el

tramo h, se prolongan por las alturas de la Alcarauta y de la sierra

'le Igea que forman divisoria entre el Alhama y el Linares, descan-

sando sobre las areniscas y arcillas coloreadas del tramo a que aso-

man eu su base, Siguiendo hacia Levante la vertiente meridional de

f'Rf
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esta divisoria, se ve que este tramo va disuIinuyen<lo de espesor has-

ta que desaparece por fin en el termino de Cervera, quedando las

areniscas pardas y calizas oscuras superpuestas inn>ediatamente á

las lajas calizas. Más al F.. todavía, entre t,'ervera y los Ha<<os de Fi-

tero, cerca ya de la confluencia de dichos ríos, las calizas oscuras do-

minan sobre las areniscas <lel tramo l< y descansan directamente so-

bre las repetidas lajas.

Igual disposición se observa en las vertientes y estribacione» sep-

tentrionales de la Alcarama. El tramo de las arenisras y arcillas abi-

garradas asoma in<nediata<uente enci<na del de las lajas, entre Sarna-

go y la Virgen del Monte, y sobre él apareren las areniscas pardas y

las arcillas y pizarras carbonosas, que se extienden por los términos

de Acrijos y Fuentehella, conteniendo tau)híén restos fósiles de gasle-

rópodos y lamelihranquios.

Las estrihaciones septentrionales de la Alcarau<a quedan cortadas

por una larga y elevadísiuIa escarpa, ya antes de ahora mencionada,

bajo la cual corre el río linares desde San Pedro Manrique hasta

cerra de Cornago: en ella se tiene un tajo natural que pone al descu-

bierto un gran espesor <le los sedin<entos que consideramos. Siguien-

do aguas abajo el curso del río, se ven sobre las lajas calizas de San

Pedro Manrique las arenisras verdosas y rojizas y las arcillas de la

misma coloración, inclinadas unos,~,I' al N. 27' 0. Cerca de Bea

aparecen después sobre ellas las areniscas y cuarcitas pardas con al-

gunas arcillas y calizas oscuras fosilíferas; y este tramo de rocas for-

ma también las escarpas del río en l'ei<azcurna, en cuyas inmedia-

riones abundan en ellas los restos de lamelibranquios y gasterópo-

dos, especialmente en el paraje denominado Peüa de las Huecas. Cer-

ca de Villarijo la estratificación aparere inclinada en sentido contra-

rio, con un ligero buzamiento hacia el Sur; y como consecuencia de

esto se ven asomar allí las lajas, y sobre ellas las rocas del tramo g

entre este pueblo y Cornago. Las capas del terreno forman por lo

tanto un ligero pliegue sinclinal entre San Pedro y Cornago, el cual

se debe indudablemente á la influencia de una falla que, en direc-

rión al S.,>5' E., corta la estratilicación pasando por ese Iíltiu)o pue-

blo, en cuya proximidad se las ve levantadas hasta cerca de la posi-

rión vertical. Las lajas calizas asoman nuevamente, por causa de la de-

nudarión, en la vaguada del río enlre Cornago é Hijea, y rerca de és-

te se ven ya descansar sobre ellas las areniscas pardas y las calizas

oscuras, llegando á ser éstas las rocas dominantes cerca de la con-

$N

© Biblioteca Nacional de España



RN LAS PAOVINCIAS DE SOIIIA Y LOGRONO l5

lluencia con Pl AlhanIa, correspondiéndose con las que aparecen en-

tre Fitero y Cervera.

En la sierra del Hayedo la serie de capas se halla dispuesta en el

nIisuIo orden y disposición: en su extreIno occidental asoman las

areniscas silíceas y arcillas, unas y otras ron colores verdes, rojizos y

violados, que se desrubren principalmente en los tajos de la cañada

de San Fructuoso; encinIa y formando las cumbres de la sierra las

areniscas pardas, pizarrillas oscuras y algunas calizas del mismo co-

lor, con un ligero buzamiento general hacia el NE., las cuales contie-

nen un riro yacimiento de fósiles cerca de 4arrauzo; y, por último,

en su remate oriental adquiereu mayor desarrollo las ralizas oscuras,

coIno se ve en las caídas 'i Víllar de Enciso, Navalsaz, etc., hasta

que, Inás al E. aún, llegan á ser las predominantes, conIo se obser-

va en las ininedíaciones de (lrávalns.

El río Cidacos, que corre tambiéu nIuy encauzado entre altas y es-

rarpadas orillas, atraviesa asimisuIo las capas de esta formación, pu-

diendo observarse sucesivamente á lo largo de su curso los tres tra-

mos que en ella heuIos considerado. Las lajas calizas formau el fondo

de la cuenca desde su origen hasta ) kilómetro nIás abajo de Yan-

guas, donde aparecen sobre ellas las areniscas inferiores del tramo a,

formando dos grandes penascos que coronan las empinadas laderas,

entre las ruales ha soravado el río su cauce. El grabado adjunto da

idea de la disposición y aspecto que ofreren las capas del terreno en

aquel paraje.

Oesde Yanguas basta cerca de Las Buedas atraviesa el río las are-

niscas y arrillas coloreadas de dicho tramo a, el cual ofrece en este

paraje mayor espesor que en los demás puntos de la región. La in-

clinación general de las capas es allí de unos 20' hacia el NE., por

Inás que observadas en detalle presentan algunas variaciones y aun se

ofrezrau en algún punto ligeramente onduladas. Poco antes de lle-

$%$
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gar á Las Ruedas, en el límite de ambas provincias, empiezan las

areniscas pardo-agrisadas, las pizarrillas y las calizas oscuras fosili-

feras, cuyas capas son continuación de las que forman el horizonte

fosilífero de tiarranzo, en la vertiente de la Sierra del Hayedo, y que

cruzan el río en dicho sitio, extendiéndose después por la opuesta

vertiente baria la Escurquilla. Las rapas de caliza oscura se van ha-

ciendo cada vez <uás nu<uerosas y potentes, y ya en los alrededores

de Enciso se preseutau grandes bancos de esta roca, alternados con

areniscas pardas, que suelen rontener restos vegetales fosilizados.

Con tinüan las mísn<as rocas por la ruenca abajo <lel río, conservando

el tendido general al i%E. y con inclinacion variable de!)' ó 20"; ob-

serv;índose que, á medida que se va ascendiendo en la serie, las cali-

zas van predo<ninan<}o cada vez <u;ís sobre las areniscas y auu lle-

gan á ser las rocas rasi exclusivas de la foru>ación, con<o se ve en el

empalme de la carretera de i)lunílla, donde ünican<ente se intercalan

entre ellas delgados lechos de uiargas pizarrosas oscuras. Este hori-

zonte calizo se extiende por una y otra vertiente del Cidacos, llegaudo

por la izquierda á los términos de )lunílla y To<re<uuüa y siguieudo

por la derecha en dirección < Pr<',jann. En las ín<uedíacíones de la al-

dea de Peroblasco, situada sobre un escarpado risco en la orilla dere-

cha del río, empieza ya á manifestarse el efecto de la falla de Arnedi-

llo en la orientación de las capas, observándose un cambio de incli-

nacion hacia el SE., debido á un pliegue sinclinal de las u)ís<uas, pa-

ralelo á la direrción de dicha falla. Por últi<uo, poco antes de los Ba-

üos de Arnedillo, queda bruscamente interrumpida la serie, aparecien-

do sus capas en contacto inmediato con las jurúsicas, ''í consecuenri <

de la dislocación producida por la repetida falla.

Las rocas detríticas del horizonte c forman la parte alta de los ce-

rros de Camperas que se elevan cn la vertiente derecha del Cidaros

entre Enriso y Préjauo, viéndose allí las areniscas verdosas y rojizas

y las arcillas pizarrosas de igual coloración descansando en estratifi-

racióu concordante sobre las calizas del tramo b. Esas rocas apare-

cen también con an;íloga disposición en la vertiente opuesta, en la

parte más alta de las Alpujarras y de las sierras de Antoüanzas, don-

de e<upiezan '< alternar en sus niveles superiores con areniscas

conglomerados cuarzosos. Estos dos manchones de rocas detríticas,

que coronan las ritadas alturas a uno y otro lado de dicho río, sou

indudablemente retazos de un tramo de dichas rocas superpuesto

á las calizas oscuras, que desapareció en su <nayor parte por las
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enérgicas denudaciones que ha sufrido el suelo de aquella conIarca.

Las cun(bres de Hostaza y de Sierra Cebollera, que son los puntos
culn(iuautes de las sierras de Ca(neros, se hallan formadas por ban-

cos muy potentes de conglomerados y areniscas cuarzosas reconoci-

dos con<o cretáceos. Descansan estas rocas sobre las areniscas y ar-

<,illas abigarradas del tra(no <I, las cuales se ven al descubierto á lo

largo de una zoua que se extiende por la vertiente septentrional de

aquellas sierras desde la caída al Cidaros hasta Montene ro de (".ame-

ros, con un ligero buza(uiento que oscila entre NE. y N(1. Descen-

diendo por dicha vertiente se veu las capas de este trauIO ocultarse por

debajo de las del b, que empiezan en Vi1loslada, Villanueva y Cabe-

zóu y que, forn)ando repetidas ondulaciones, llegan hasta el lín<ite

septentrional de la serie, determinado, como hemos indicado anterior-

n(ente, por dos fallas perpeudiculares en lre sí, cuyo puuto de encuen-

tro se halla cerca de Leza. Dentro del espacio angular couIprendido
entre estas fallas ofrece dicho tramo b caracteres análogos á los que

presenta en la cueuca del Cidacos y del Liuares, salvo algunas dife-

rencias accidentales en la coloración de las rocas y en el taniano de

los ele<uentos detríticos. Ku los tér(ninos de Rivafrecha, Torrecilla y
Villoslada las areniscas intercaladas entre Ins bancos de caliza pasan

gradualu(eute á ser conglomerados, senIejantes á los rretáceos, y es-

te tráusito se observa no sólo eu el sentido de la extensión siuo tam-

bién eu el de su espesor, dentro de una misu(a capa. Análogameute á

lo que surede en la parte oriental de la zona, las calizas llegan á ser

las rocas dominantes y casi exclusivas en los niveles superiores del

tra(no: tal se ve en las in(nediaciones de Rivabellosa, Almarza, Torre

de Cameros, Terroba y Soto, si bien la coloración de las rocas es

Inás clara en estas lo< alidades que en las anteriormente citadas.

Aunque el buza(niento general de las capas b, salvo algunas ondu-

laciones u<ás ó Inenos prouunci((das, <(níramente varia cutre el Nl>;. y
el NO., eu la pr<>xi<uida<l de las repetidas fallas se Iuauilieslau al unas

alteraciones acci<lental(s eu la (narcha general <lc la est<atihcacíón.

Así, eutre Pradillo y Ahnarza apareceu las cap <s pl<.gadas en fortuna

<le bóveda, í través <le l'I cual se ha abie('to paso el río Ire«ua, de-

jando al descub(el'to Ias c;<pas liásicas.

l'or (Ilti<nu, <1<ben>os hac(r untar que Iuient(as en la pa<te nI;¡s

orieutal de esta región la serie de los tran(os a, A y G descansa sobre

las lajas calizas del tranIO C, en la occidental se sub(epoue á las cal(

zas del Lías eu estratilicación que parece concordaute, en(no se ve en

1%5
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Montenegro, Pradillo y otros puntos en que por efecto de la denuda-

ción puedeu observarse directa»>ente esas últimas calizas sirviendo de

base á la serie.

DISTINCIÓN DE LAS DOS FORMACIONES JURÁSICA Y XVEALDENSE.

Resumiendo las observaciones que dejamos expuestas eu el párrafo

anterior, pueden deducirse las relaciones estratígrá(icas que los dife-

rentes tramos de la serie considerada guardan entre sí y cou la for-

mación liásica subyacente.
Entre los tres tramos A, B y C parece existir cierla relación ó de-

pendencia, la cual se manifiesta en el transito gradual que se nota

en la romposición petrográ(ica tle los misntos. Esta gradación tiene

lugar entre los tramos inferior y medio por la disminución del tama-

üo de los elementos detríticos de sus rocas, y entre los tramos »asedio

y superior por los lechos de calizas pizarrosas, análogas a las lajas, y

que enipiezau á intercalarse entre las hiladas de areniscas y arcillas

superiores del tramo B. t;uando este grupo de tramos se encuentra

en su posicióu uorI»al se le ve siempre descansando sobre el Lías,

sieudo los congloInerados y areniscas inferiores los que se hallan en

inmediato co»tacto con las roras de esta últiiua formación: tal suce-

de en las íniuediaciones de Ágreda, en Aüavieja, en el Puerto del ítla-

dero, etc.

En las inmediaciones del Moucayo, ó sea en el extreu>o orieutal de

la región, dichos tramos ofrecen su»Iayor espesor, pues baria el ex-

tretno occidental van siendo rada vez más delgados, disminuyendo

gradualmente de espesor hasta desaparecer por completo; lo c»al, por

otra parte, parece establecer cierta independenria entre ellos y la for-

mación liásica subyacente.
Más senalada es la que existe entre el grupo de los tramos inferio-

res A, By C yeldelos superiores c, li yc. A lo largo de las cuencasdel

Alhama y Linares, según ya hemos hecho notar, se ven apoyados su-

cesivamente cada uno de estos tramos superiores sobre las lajas rali-

zas en estratíticacíón trausgresiva, mientras que en la región occideu-

tal, donde dichas lajas han desaparecido, descansan directamente so-

bre las capas del 1 ías.

Se ve, pues, que aunque eu detalle no puede apreciarse discordan-

cia de estratificacíón entre los sedíu>entos de la serie qne esta»>os

considerando, examinador en conjunto se nota cierta independencia,
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no tan sólo entre ellos y la formarión liásica, sino taulbiéu entre ca-

da uno de los dos grupos de tramos que la componen; independencia

que hace nIás perceptible la distinta naturaleza mineralógira de las

rocas del tramo C, exclusivauleute ralizo, y las del tranlo a ó inme-

diato superior, que es de origen detrítiro.

Por otra parte, los restos orgánicos que hemos recogido hacen

Inás palpable esa mislna distinción, fund;índola en caracteres paleon-

tológicos. En los tran)os del grupo inferior, dichos restos son escasos

y casi todos difíciles de determinar: heluos podido, sin elnbargo, re-

conocer en ]as lajas calizas la existencia de una especie vegetal del

género Phimatoderma, propio de los depósitos jurásicos de origen
u)arino. Más abundantes los fósiles en los tranlos del grupo supe-

rior, helnos recogido en diferentes niveles del b numerosos eje!n-

plares pertenecientes todos á géneros de agua dulce, entre los que

se reconocen dos especies por lo menos del géuero Unio, otras dos

del Patudína, moldes de C~~l en', y restos de un quelouin de gran ta-

lla. Hemos encontrado adeu)ás, eu los diferentes tranlos de este mis-

mo grupo, algunos restos ve etales, análogos por su forlua á rizomas

ó tallos subterr;íneos, pero que no ofrecen bastantes raracteres para

ser referidos á uu género deterlninado.

Vemos, pues, que eu el conjunto de sediulentos que nledia entre las

capas liásicas y los conglomerados y areniscas cuarzosas, ronsidera-

dos como cretáreos pueden distinguirse dos formaciones independien-
tes una de otra: de ori ~eu lnarino la inferior y lacustre la superior,
no siendo aventurado, dada su situación entre dos horizontes bien

deteruliuados de la escala geológira y en vista de las observaciones

que quedan expuestas, referir la priulera al sistema jurásilo y consi-

derar la segunda colno representante de la forluarión Ieealdense.

Aunque para admitir la existencia de depósitos correspondientes á

esta formación hemos tenido en cuenta el carácter de los fósiles en-

contrados en ellos, debemos, siu enlbargo, hacer constar que las es-

pecies de moluscos, únicas que pudieran ser más facilmeute deteruli-

nadas, uo ofrecen colnpleta identidad con ninguna de las que apare-

cen en las diversas descripciones que henlos examinado de la misma

formacióu wealdense en Inglaterra y en Alenlauia, si bien unas y

otras se hallan comprendidas en los ulismos géneros. Ik todos mo-

dos, es innegable la existencia en la región que consideramos de una

potente furnlacióu de agua dulce, superpuesta á uu tramo de lajas ca-

lizas que contiene vegetales marinos propios de la época jurásica y
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cubierta á su vez por conglomerados y areniscas considerados hasta

ahora como la base del Cretáceo.

La división en tres tramos que hemos indicado eu los depósitos
que consideramos wealdeuses es puramente local y obedece princi-
palmente á los caracteres petro rálicos que van ofreciendo sus dife-

rentes niveles y á la distribución tle los fósiles. El tramo inferior,
que hemos designado con la letra a, presenta eu alguuos sitios, por
la coloración abigarrada de las areniscas y arcillas que lo constitu-

yen, cierta analogia de aspecto con los sedimentos triásicos, cuya

analogía hace uús notable la «irruustancia de estar dicho tramo iu-

n>edíatanieute superpuesto á las lajas calizas, algunos de cuyos estra-

tos tieneu gran semejanza cou las dolomías tlel ritado Trías. El tra-

mo mediu (h), en cuyas capas se han recogido casi la totalidad de los

fósiles citados, ofrece distinta apariencia según sea la división ó nivel

del mísiuo que se considere. En la parle inferior, tanto por sus are-

niscas, que á veces forman transito ú venladeras cuarcitas, como por
la coloración oscura de sus pizarras y arcillas pizarrosas, y por los

riscos y crestones salieutes que erizan el suelo, su aspecto es análogo
al que ofrecen los ten enos de transición y así, por ejc>uplo, se le ve

eu las vertientes septentrionales de la Alcarama, eu las cumbres del

Hayedo y eu la cuenca del Cidacos, entre L~'nciso y las Ruedas; mien-

tras que eu los horizontes superiores, en que dominan las calizas oscu-

ras, tiene una gran semejanza «on la formación liásica, couto sucede

entre Euciso y i)lunilla, y en la confluencia de los ríos Linares y Alha-

tna. El grabado adjunto representa una vista del terreno en las inme-

diaciones de Enciso, en donde el tramo u>erlio se ofrece en todo su

desarrollo, totnada desde el can>íno de Garrauzo.

Por ultimo, los conglomerados cuarzosos que se desarrollan sobre
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las areniscas y arcillas rojas y verdosas del tramo superior (c) son

parecidos en sus caracteres á los que forman el tramo arenáceo de la

base del Cretáceo y pueden considerarse, eu efecto, como el tránsito á

esta furmarión.

Dedúcese también, de lus datos que dejamos consignados, que el

espesor que cou>ponen los diferentes tramos del wealdense es muy

considerable. Bajando por la cuenca del Cidacos puede seguirse, á

partir de Yanguas, la sucesión de los diferentes sedímentos del mis-

a>o, apoyados unos sobre otros con inclinación y rumbo casi constan-

tes, siendo fácil obsr rvar allí que el espesor toíal de la formación no

debe ser nIuy inferior á 1.000 metros, cuya cifra, aunque notable, no

debe considerarse exagerada ante las razones que expone el profesor
Stoppani <n al discurrir acerca de la importancia geológica que tienen

los depósitos detríticos formados en la desetnbocadura de los ríos ó

en sus inmediaciones. l)espués de hacer observar este autor que las

costas bajas y los taludes de poca pendiente limitan el perímetro de

los continentes cerca de la desembocadura de los grandes cursos de

agua, concluye cou estas palabras, cuyo recuerdo rreemos de oportu-
nidad en el caso actual: «Si los bajos fondos corresponden á las costas

en que abundan los ríos, es lógico, en general, atribuir á éstos la

causa de aquéllos (entiéndase lo contrario de las costas que descien-

de» rápidamente). Si entre Niza y (génova se encnenlra una profun-
didad de íi10 metros, y de 1.1120 cerra de t~ibraltar, se puede sin te-

mor atribuir á los depósitos actuales formados por el Pó, el Ródano,
el Missisipí, etc., un espesar de 50(1 á I.000 metros.»

Como complemento á las observaciones que dejan>os expuestas, y

para mejor inteligencia de las n>ísmas, hensos representado en la lá-

iuína IV seis cortes geológicos que rruzan en distintas direcciones la

formación wealdense, cuyo solo examen, niejor que una detallada

descripción, es suficiente para formarse idea de la estructura geológica
de la región en que aquélla se desarrolla, porqne al efecto van indica-

das con signos y coloraciunes especiales lus diversos sistemas y rocas.

El corte nún>. I rruza dicha región de NO. á SE., es decir en el

«ntido de su mayor longitud, y se extiende desde el macizo siluriano

de la sierra de San Lorenzo hasta la masa triásica del Moncayo. En

é»parece la formación wealdense descansando sobre las capas liási-

cas entre Ventrosa y Villoslada, y más adelante sobre las lajas cali-

<orao dt geología, l, 364.
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zas al pie de la sierra de Hostaza cerca de Yánguas, hallándose á su

vez rubierta en las cumbres de esta sierra por los conglomerados re-

ronocídos como cretáceos. Se la ve también sobre las nsísmas lajas

calizas entre Hontálvaro y Valdenegrillos, formando las estribaciones

occidentales de las Sierras del Hayedo y de la Alcarama. En toda la

longitud de este corte, únicamente se encuentra representada la for-

mación por su tranzo inferior (a).
El corte núm. 2, trazado próximamente en la niísma dirección

pero más al Norte que el anterior, alcanza desde las cumbres liásicas

del Serradero hasta Cervera de Río Alhama. Eu él se halla represen-

tada la formación por su tramo iuedío (b), que se extiende desde

cerca de Torrecilla de l'ameros hasta la cuenca del Alhama, inte-

rruinpído solamente, entre Cornago é Igea, en un corto espacio deu-

tro del que quedau al descubierto las lajas calizas, sobre las cuales se

ve apoyado.
El corte núm. 5, orientado próxintamente de S. á N., representa

la serie de terrenos que se sureden desde el Moncayo hasta más allá

de Grávalos. El tramo uiedio de la formación wealdense (b) ocupa el

espacio contprendido entre Cervera y la falla que la corta junto al

confín de la provinria de Navarra, poniéndole en contacto con los se-

dimentos triásicos.

El núm. 4 sigue, con dirección de N.NE. á S.SO., la cuenca del Ci-

dacos, desde cerca de Aruedillo hasta la sierra de Montesclaros,

donde tiene origen este río. En él se ven los estratos wealdenses que

se extienden entre Yánguas y la falla que los corta junto á los Ranos

de Arnedillo„apareciendo el tramo medio de la formación (b) entre

ésta y f.as Ruedas, y el iuferior (a) desde este pueblo hasta Yánguas,

doude empiezan ya las lajas calizas.

El núm. 5 representa uua sección transversal de la divisoria de

aguas vertieutes al Huero y Ebro desde la Poveda á Rivafrecha, en

sentido de S. á N., pasando por el Puerto de Piqueras y siguiendo

después la cuenca del río l eza. En la subida de la Poveda al Puerto

empiezan las capas wealdenses del tramo inferior (a), que se ocullan

en las alturas del misiuo puerto bajo los conglomerados cretáceos y

se extienden después por la vertiente opuesta hasta cerca de Laguna:

aquí empiezan ya las capas del tramo medio (b), las cuales conlinúan

hasta cerca de Leza, donde una de las fallas iueucionadas las pone eu

contacto con las rocas del Trías.

Por ultimo, el corte núm. fi es otra sección transversal de la mis-
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ma divisoria, más al 0. que la anterior y con runIbo de Sú. á NE.,

desde el caserío de Santa Inés hasta Torrecilla de Cameros. I<'.n él se

ven igualmente los horizontes inferior y medio del wealdense: el pri-
nIero aparece á uno V otro lado del pliegue auticlinal que fornIan las

calizas liásicas junto á Montenegro, extendiéndose hasta nIás allá de

Villoslada, donde le cubren las capas del segundo que á su vez se con-

tinúan por Villanueva y Pradilln, hasta que las ínterrun)pe otra bó-

veda liásica que asonIa entre este úllínIo y (gallinero; pero reaparecen

pasada esa bóveda y siguen basta poco después de la erInita de To-

nIalos de Torrecilla, donde quedan cortadas por una falla que las po-

ne en contacto con las calizas del Lías.

MINERAI.ES SUBORDINADOS Á I.OS DEPÓSITOS WEAI.DENSES.

Aunque hasta el día no se hayan encontrado en la fornIación que

consideraInos como wealdense criaderos de suficiente importancia
industrial para poder ser objeto de una explotación ordenada, no fal-

tan, sin en>bargo, disenIínadas en los estratos de la misma, algunas

pequenas masas de nIínerales nIetálícos que suelen ofrecer ejemplares
aislados de bastante riqueza. Así se explica que en diversas épocas se

hayan solicitado concesiones mineras, que se han abandonado al po-

co tiempo después de infructuosas tentativas. llichas sustancias son

principalmente galenas y cobres grises más ó menos argentíferos,

que en pequeñas bolsas o vetas suelen encontrarse.

Pero si desde el punto de vista industrial no ofrecen gran interés

los minerales diseminados en los depósitos wealdenses, bajo el con-

cepto nIineralógico presentan alguuas particularidades muy dignas
de mención. Uno de los más roustanles es la pirita de hierro, la cual

se encuentra en dichos depósitos formando cristales más ó menos

voluminosos, especialmente en las capas del tramo inferior, y con

tal abundancia en algunos sitios que la roca aparece completamente

cuajada de ellos. En el país se ronocen con los nombres de pilones,

<esplaIIdos, pisuelos y eIIcantalobos. La forma geométrica que afectan

con más frecuencia es la cúbica, pero tambien los hav dodecaédrico-

pentagonales, y combinaciones de éstas entre sí y con el octaedro re-

gular, siendo de indicarse que esas diferentes formas no sólo no se

hallan distribuidas al acaso en los diferentes estratos del sistema, si-

no que dentro de cada uno uo se encuentra más que una sola fortna

dominante, observándose cierta relación entre ella y la naturaleza
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de la roca en que viene implantada: así es que mientras la forma

cúbica se presenta de preferencia cn los bancos de caliza compacta, en

las areniscas de grano fino más ó menos arcillosas y en las arcillas, la

dodecaédrico-peutagonal es la más común en las areniscas cuarzosas

groseras de la Sierra del Hayedo, en algunas margas pizarrosas de la

Sierra de Archena, etc. El tamaño de los cristales de pirita varía des-

de el microscópico hasta el de un decímetro cúbico, 'y en general se

destacan fácilmente de la roca al romperse ésta por medio del marti-

llo. Sus caras se muestran unas veces brillanles y con el color ama-

rillo propio de la especie, otras se hallan empanadas por una cutíru-

la de color pardo-rojizo, debida á la oxidación superficial, y en algu-
nas la oxidación ha penetrado en el interior de la masa convirtiéndo-

las en hidróxido de hierro pseudomórfico. Estas diferencias en el gra-

do de oxidación de los cristales de pirita se deben indudablemente á

la distinta permeabilidad de las rocas, la cual hace más ó menos di-

fícil la acción quíiníca de los agentes cxteriores sobre la masa del sul-

furo de hierro que los forma: así se ve que su descomposición es más

avanzada en las areniscas de grano grueso que en las calizas, y en és-

tas más que en las arcillas.

El perfecto estado de conservación de las aristas y cúspides de los

cristales, indica claraiueute que su presencia en las roras wealdenses,

tanto de origen detrítico como de sedimentación química, es debida á

acciones moleculares que tuvieron lugar eu el seno de las mismas

posteriormente á su depósito. Es bien conocida la acción reductiva

que sobre los sulfatos en general ejercen las materias orgánicas. Esta

reacción puede servir de base para explicar el origen de las piritas

contenidas en los estratos wealdeuses, si se tiene en cuenta que á la

región en que éstos se depositaban debían aAuír aguas selenilosas y

ferruginosas, y que en el fondo de aqnel estuario se desarrollaban

organismos animales y vegetales, de cuya existencia quedaron muchos

residuos. El yeso que llevaban aquellas aguas en disolución, debía pro-

ceder de las ntasas de esta sustancia que existen eu los depositos triá-

sicos y jurásicos que rodeaban á dicho estuario, y se explica también

la afluencia del hierro, en vista de la abundancia de criaderos de este

metal en las capas silurianas inmediatas á aquella zona. Resultado

inmediato de la acción de la materia orgánica sobre el sulfato de cal

debió ser el hidrógeno sulfurado que, obrando á su vez sobre la sus-

tancia ferruginosa, precipitó el sulfuro de hierro. Este se diseu>inó,

entrando á formar parte de las rocas en vía de formación, y se con-
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ceutrú después en deteruiinados puntos de las nIisnias con las formas

cristalinas que le son propias: la textura de la roca niatriz debió in-

dudableuIente influir en este uIovimieulo de roncentracióu, ya opo-

niendo una resistenria mayor ó menor á la accióii de las fuerzas cris-

talogénicas, ya Iuodificando su Iuodo de obrar, y daudo por resultado

la difereucia eu el taniano y fonua de los cristales.

Ln las areniscas silíceas de la forniacióu wealdcnse son frecuentes

además las vetas y filones de cuarz«, algiinos de 1ns cuales llegau á

tener 0~,7U de espesor, y que coul.i ihiiyen á darles un aspecto mayor

de antigüedad. La dirección de esos iilo»es y vetas se halla subordina-

da eu general á las superficies del crucero, eu cuyo sentido tienden las

capas á dividirse en fraguieutos prisiuático-romboidales. El cuarzo

que los constituye es gene> alniente blanco, con estructura bacilar ú

hojosa imperfecta, y presenta en orasiones genilas tapizadas de cris-

tales. En la nIasa del cuarzo se suelen enco»trar Ianibién algunos

fragmentos de las rocas eu qiie arman, y alguuas partículas de clo-

rita cuando tauiliién dichas rocas la contieneu.

Dichos filones delieu considerarse conIo un accesorio peculiar á las

areuiscas en que arman, puesto que se liallan siempre contenidos en

su masa, sin prolougarse á través de los lechos de arcillas 6 pizarras

que llevan iuterestratifirados; y todo hace creer que se han formado

á expensas de la sílice de las misnias areniscas, la cual ha rellenado

las grietas que en el sentido de las superficies de crucero la contrac-

ción produjo en ellas.

DESCRIPCIÓN DE LOS FÓSILES.

hun cuando los ejemplares que eu gran número henIos recogido en

los depósitos wealdenses se encuentran casi todos en mediano esta-

do de conservacióii, un ligero exanien de los mistnos basta para reco-

nocer la existencia de una especie de quelonio, y otras varias de mo-

luscos pertenecientes á los géneros PafiIdIRa, Unio y Cyrena, á más

de un tipo vegetal, frecuente en casi todos los horizontes de la

forutación, pero que no ofrece caracteres bastantes para su determi-

nación genérica.
En la dificultad de poder referir las especies recogidas á ninguna

de las deterniinadas y conocidas hasta el día, y en la posibilidad de

que algunas de aquéllas, especialmeiite las del género Unio, deban

cousiderarse romo nuevas, acompaüaiuos tres láminas cou dibujos de

i33

© Biblioteca Nacional de España



'36 LA FORMACIÓN WBALDENSB

las mismas, que puedan completar la descripción que de ellas vamos

á hacer.

QvFLONro.—Entre los restos fósiles encontrados cerca de Navajún,

en las vertientes de la Alcarama, figura un hueso que, sin genero de

duda, es una de las piezas uiar inales d(l esqiieleto de un quelouio.

El hueso es de forma seiuicilíndrica ó aranalada, de 0ID,07'i de lon-

gitud y 0~,01 próximauiente de grueso, excepto en la parte de más

pronunriada ciirvatura, donde tiene un grueso doble: en sus d«s ex-

tremidades se ven las rugosidades ú den telladuras dr las líneas de su-

tura, así romo también en uno de sus bordes longitudinales. Haria

la mitad de su longitud, y transversal á ella, se ve la impresión de

una escama, y otra nienos perceptible próxima y paralela al borde

longitudinal de sutura.,lunto ;í cada uno de los bordes longitudinales

tiene en la parte cónrava una (loble oquedad ó impresión, que de-

bía servir probablemente para la inserrión de músrulos. La superfi-

cie externa del hueso es ;íspera y inuy ligeramente rugosa, y sólo

con el auxilio de una lente pueden verse esparridos en ella algunas

fosetas u h«yuelos en corto nú(uero: una parte de la niisnia se halla

erizada de pezoucitos salientes de O~,l)000 de altura, 0~,00f2 de

diáuietro y de foriua cilí»drica ú ligeramente cóuica; unos tieneu su

extremidad superior plaua ó ligeramente abovedada, otros la presen-

tan cóncava (í en fornia de foseta, y algunos ofrecen implautado en

ella otro pezoncito mucho más pequeno.

Owen estableció con los restos encontrados en el wealdense de Pur-

beck el géuero Treloslernon (», el cual se caracteriza por tener la su-

perfirie de las piezas del carapacho surcada de vermiculariones y sal-

picada de f«setas ú hoyuelos perceptibles á simple vista, por la ausen-

ria de piezas niarginales, y adeuiás por la presencia de escamas, cu-

yo carácter le separa de los géneros vivientes de agua dulce. Pero

posleriormente Meyer
'sl estableció, con los restos fósiles encontra

dos en la arenisca ver(le de Kelheim en Baviera, el género Hellochefyg,

que coloca entre los eiuídidos, el cual se distingue del Trelog]erripu

entre otros caracteres, por la presencia de piezas marginales y por

tener la superficie de su carapacho claveteada ó erizada de pezoncillos

cilíndricos abovedados en su extremidad, que el autor citado coilipara

á gruesas cabezas de alfiler. f:reemos, pues, que á este mismo géiieio

(1) Mautell: The Nedalls of creatioii, II, 736; y Geology of Lussex, 6p.

Beitrttge zur Naturgeschichte der Vorwelt, 66.
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debe referirse la pieza marginal que hemos desrrito, si bien la forma

y cararleres que ofreren en ésta los niencionados apeudices superfi-

ciales, hacen considerarla couln perteneciente á otra especie diferente

de la Hetlochelys danuhina, descrita por Aleyer. En las figuras l' y

kb de la uiisuia lámina se representan, aumentados de tamaño, los

peznncillos que erizan una parte de la superficie de dicha pieza.
Si se coinparan las diinensiones de ésta con las siuiilares de otros

géneros, puede deducirse que la longitud total del aniuial debía ser

próxiniamente de Om,40.

VALvnlNA.—Se pueden distinguir dos especies dc este género.

Uua de ellas, que se representa en la figura 2 {lániina V), tiene

iina longitud de,'> á 0 uiilímetros, y por su aspecto y pnrte general

parere niuy afine de la P. elonl~ato de llrook-Point <I~, sin que pueda

comprobarse la identidad completa, por hallarse los ejemplares iin-

plantados en una caliza gris osrura, de la que no se pueden llespren-

der sin rouiperlos. Se les encuentra, cubriendo casi conipletaniente

algunos lechos delgados de dicha rora, en las vertientes de la Alra-

rania, cerca de Navajún.
La otra especie alranza una longitud de o á 5 centímetros y los

ejemplares se encuentran dentro de las capas de arcilla y arenisca de

las que se destacan cou farilidad: pocos snn, sin embargo, los que se

enruentran en regular estado y la mayor parte ofrecen desperfectns

en la región bucal de la concha. Su ángulo espiral es de 40 á 42';

la concha es ligeraniente pupoide, y en los ejemplares más completos
se cuentan hasta seis vueltas de espira; algunos muestran claramen-

te las líneas de creciniiento que foruian estrías menudas más ó me-

nos regularmente espaciadas y ligeraulente llexuosas eu el sentido

trausversal. I."omparada esta especie con la P. /)iii íorlim del wealden-

se de la isla de 'Wight, que llega á alcaiizar próximamente igual lon-

gitud, se nota que las vueltas de espira son en aquélla inenos bou>-

beadas que en ésta y que adeinás es menns rápido el iurremeuto en

altura y amplitud de las sucesivas; resultando de aquí que son también

menores las dimensiones de la boca de la concha relativamente á la

longitud do la misma. La materia fosilizaute es una caliza espatizada de

color negro: algunas veces aparece hueca la parte ocupada por el ruerpo

del aniinal, y otras rellena por una tierra arrillnsa. Esta especie pare-

ce idéntica á la que se encuentra en los depósitos de la misma edad

Mantell: Geological excursious Round the isle of Wight.
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cerca de Torrelavega, en la provincia de 'Santander, salvo una pequeha

diferencia en el taniaño general de los ejemplares, que es menor en

esta últiuIa localiilad. Es abundante en las capas arcillosas y en las are-

niscas de Acrijos, y eu las mar as y calizas de Enciso y Villarijo, y se

encuentra también con menos abundancia en otros iuucbos puntos. La

figura o (láiuiua V) representa uno de los ejeinplares recogidos cerca

de Enciso.

UNIO.—Ilos esperies de este género, bien caracterizadas, podenios

citar eutre los fúsiles de esta regiún.
La inás frecueiite y esparcida, y al nIismo tieinpo la más parecida

á la U. uealrkeniiiI, es la que representan las figuras 4, 4" y 4i' (lá-

mina Vl). Los ejemplares se encueutran la inayor parte más ú me-

nos deformados é iiicoinpletos hacia la región anal, que es la me-

nos resistente. Unas veces se enruentran reunidas las dos valvas;

otras se hallan valvas separadas, puúiériduse reconocer en ellas la

foruia ile la charnela y las iinpresiones paleal y bucal, y con alguna

menos frecuencia se sueleii conseguir nioldes internos bastante com-

pletos. Los caracteres de esta especie, que nos inclinamos á conside-

rarr como n ueva, soii los si giiieii tes :

l;oncha de forma oval, algo prouiineute en la región cardiual,

de ti á H ceutíiiietros de largo, 4 i fi de ancho y o á 5 de espesor en

los ejeuiplarcs no deformados. La concha es equivalva, inequilátera,

próxiuianiente doble de larga la mitad posterior que la anterior. Los

nates son redondeados, salientes v algo encorvados hacia adelante.

Las lineas de crecimiento, numerosas y bien marcadas en toda la su-

perlicie externa de la concha, están más separadas y pronunciadas

en la región apicial, donde forman unos cordoucillos sinuosos y sa-

lientes, lo cual constituye uno de los caracteres más notables de

la especie. La concha es algo hombeada en la regióu bucal y com-

primida en la anal. l.as lúnulas aparecen muy bien circunscritas en

casi todos los ejeinplares. El grueso de las valvas es de 8 á f0 milíine-

tros en la regiúu cardiual, y decrece hacia el borde, n>ucho más rápi

daniente hacia el anal que hacia el bucal. El labro es entero, bastante

grueso y plano. El único diente cardinal de la valva derecha es muy

fuerte y de forma tetraédrica, y delaute de él se encuentra la dolile

impresión muscular bucal. El diente lateral es largo y poco saliente.

La mayor parte de las conrhas se encuentran aplastadas, sobre todo

en la región posterior, mostrando dos grandes surcos ó depresiones,

una paralela al labro yotra, inenos marcada, junto al borde dorsal de
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la región anal. Estas depresiones se ofrecen con la uIisma disposición
en todas las conchas aplastadas, y pudiera dar lugar á tomarse equi-
vocadanIente como un carácter especílico. Las conchas de esta espe-

cie se encueutran principalnIente en las vertientes nIeridionales de la

AlcarauIR y en las Ruedas. Las valvas están fosilizadas por la caliza

negra, espatizada, y el hueco comprendido entre anIbas se halla relle-

no por otra caliza Inás clara y nIás ó uIenos arcillosa.

Las íIguras 4, 4' y 4b de la láuIina Vl representan una valva de-

recha, vista respectivamente por la parte exterior, por la parte iuter-

ua y por la región cardinal.

ProponeInos para esta especie el uouIbre de U. ldubeke, con el cual

se conocía entre los roInanos la región Iuontuosa que se extiende por

los coniines de las actuales proviucias de Soria y Lugroño.
La fig. 5 de la InisnIa lámina representa un ejemplar de UIIio, en-

contrado en el nIismo yaciuIiento que los de la especie descrita. Se

distingue de estos solaIncute en ser más prolongado y más estrecho

hacia la región posterior, cabiéndonos la duda de si es un ejemplar del

mismo U. lduóedn, defornIado y roto en el sentido de uno de los

surcos de aplastanIiento, pareIelanIente al labro, ó si debe considerar-

se coIuo una variedad de la nIísnIa especie.
La otra especie, que representauIos en la lánIina Vll, es la que

ofrece diferencias más nIarcadas con las otras del misnIo género ro-

nocidas hasta el día. La concha es trigonal, equivalva, inequilátera,

próximau>ente doble de larga en la region posterior que en la anterior;

su longitud total es de 0 á 8 centímetros, su auchura de 4 á 8 cen-

tíInetros y su espesor de 5 á 4. Es apuntada ó angulosa en la región

catdinal, con los nates ligeramente encorvados hacia adelante, y con

el ángulo apicial de 78 á 80'. La charnela es muy fuerte: tiene un

diente cardinal auterior en la valva derecha, Inuy robusto y de for-

ma tetraédrica, y dos eu la izquierda; el anterior, puntiagudo, cor-

tante y Inás pequeno que el posterior, el cual es tan robusto como el

de la valva opuesta. El diente lateral es largo y poco saliente. Tanto

los dientes cardinales como los huecos en que encajan, presentan pro-

fundos surcos ó estrías muy pronunciadas, en sentido transversal á la

longitud de la concha, que hacen más visible la estructura laminar de

la charnela. Las valvas presentan en la región anterior un fuerte bom-

beamiento en forma de quilla redondeada, que va desde la región api-
cial al borde opuesto de la roncha, La región posterior es comprinIi-
da y la concha afecta una foruIa tetraédrica. l.as valvas sou muy
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gruesas en la región cardinal, donde tienen 0~,008 á 0~,01, y su

grueso derrere rápidauiente hacia los bordes, especialniente hacia el

borde anal, donde llega apenas á 0~,001. Las estrías de crecimien-

to sou, en geueral, nienos finas y numerosas que en la especie ante-

rior, y la superficie externa se encuentra casi siempre más alterada ó

desgastada. Las valvas se encuentran separadas m is frecuenteniente

que unidas, y se hallan fosilizadas tamliién por uua caliza oscura es-

patizada. Los ejemplares de esta especie se han recogido en las arenis-

cas y calizas niargosas de la Peña de las Huecas, al SO. de Villarijo;

se encuentran también, aunque con menos abundancia, en el barran-

quillo de las Fuentes de Acrijos, acompañados en uno y otro yaciuiieu-

to de la segunda de las especies de Paludina ya descritas. l as figu-

ras 6, 6', b>, 0D (l'iniina Vll), representau la valva derecha de esta

especie de Unio, vista en diferentes posiciones; y la 0~ la valva izquier-

da, vista interioruiente. Proponeinos designarla cou el nnnibre de

U. numantinua.

CYRENA.—l.as figuras 7 y 8 (lániiua V), representan en tamaüio na-

tural dos ejeinplares de Cyrena encontrados en un lecho de caliza

amarillenta oscura, en las vertientes de Alcarama, cerca de Navajún:

la primera es un niolde interno, y la segunda una valva vista interior-

meute. Uno y otro ejemplar se hallan enipotrados en la roca, de la

que no han podido destacarse. El segundo revela una gran semejan-

za ron la Cyrena media del terreno wealdense de la isla de Wight ~».

RRsros vsoazALRs.
—

Aparte de las impresiones y relieves más ó me-

nos borrosos de origen vegetal, que Ne ven en la superficie de algu-

nas areniscas y de los frapüeutos carbonizados que se encuentran en

las arcillas y margas oscuras de los tramos inferior y medio, se ven

también en las areniscas de éste y del superior otros restos petri-

hcados, con la aparienria de raices simples de forma cilindrica, re-

torcida y alargada. Se hallau dispuestos siempre en posición trans-

versal á la estratificación, en la fornia que representa la adjunta ligu-

ra, tomada de una de las triiicheras de la carretera de Calahorra,

cerca de Enciso.

(ti Mantell, t.oc. cit.
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Estas raíces, ó acaso rizomas, se hallan fosilizadas por la misma

sustancia de la roca que los contiene, y al quererlos destacar de es-

ta se quiebran fácilmente en pequeños tronros ó fragmentos. Su diá-

nietro varia de o á 5 centínietros, y su superficie presenta estrias

longitudinales, análogas á las de los Calamiles, pero no se ven en ella

nudos, ni huellas de la inserción de otros órganos, que pudieran ser-

vir de carácter para referirlos á alguno de los géneros conocidos.

La figura 9 de la lámina V, representa, en mitad de escala uatu-

ral, uno de estos restos vegetales reconstituído por la unión de varios

trozos, adosados cuidadosamente en la misma disposición que tenían

en su yaciniiento. La figura 9.' reproduce uno de estos trozos con su

verdadera niagnitud, y en ella puede verse la disposición de las es-

trías superficiales.
Terminarenios esta reseña paleontológica haciendo observar, que

si bien en los depositos wealdeuses de inglaterra son abundantísimas

las impresiones y restos de C~~pris, y aun tanibién dentro de España
en los sedimentos de la misma edad de la provinria de Santander,

en la regiiín que estos ocupan dentro de las de Soria y Logroño no

henios hallado indicio alguno que atestigue plenaniente la existencia

de dichos crustáceos. La ausencia de tales seres puede ser debida á

la naturaleza de las aguas eii criyo seno se formaron estos depósitos
ó, lo que parece más admisible, á las rondiciones bajo las cuales se

efectuara su sedinientación. Sabido es que las esperies de este género,
al menos las actuales, tienen su habitación en aguas estancadas ó de

corriente tranquila, y pudo uiuy bien suceder que la forniación weal-

dense de estas provincias se depositara en un gran estuario en aguas

turbulentas y inuy movidas que iuipidieran el desarrollo de tales se-

res, á difereucia de lo que debió suceder en la de Santander y en In-

glaterra, donde debieron depositarse en algún extenso delta ó lago de

aguas trauquilas ó apenas agitadas.

OTROS MANCHONES WEALI)ENSES DE MENOR EXTENSIÓN.

Además del gran manrhón triangular que los depósitos wealdenses

ocupan en las Sierras de t;auieres, se encuentran tauibién, en las niis-

mas provincias de Soria y de Logrono, otros mucho menos extensos

que rreemos deben referirse á igual edad.

A Poniente de la ciudad de Soria, se ve sobre las calizas oscuras del

Lías un traino de sedinientos de origen detrítico, análogos en su asper,-
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to á los del tramo superior antes descrito, y que se extienden por la

Verguilla, (IolnIayo y Carbouera, y van pasando insensiblemente á las

areniscas que forman la base de los uIacizos cretáceos de las sierras

de Frentes y de San Marcos. Una pequeña faja constiluída por depósi-

tos de igual naturaleza corre por el tír<níuo de Auguíano, entre las ca-

lizas del Lías y las gonfolitas terciarias, ofreciendo la particularidad

de que á conseruenria de la inversión de las capas secundarias, de-

bida á las dislocacioues producidas por uua falla que pasa por dicho

térIuino, las areniscas wealdenses, con fósiles vegetales, se hallan apa-

rentemente infrapuestas á las calizas del Lías. l'or los términos de

Víllavelayo y Cauales, dentro de la provincia de Logroño, se extiende

también, sobre la fornIación líásica, una pequeña maurha wealdense

que entra en la de Burgos, perdiéndose en seguida bajo los conglonIe-

rados cuarzosos del terreno cretáceo. l'or ñltinIo, una estrecbísinIa

faja de sedimentos de la uIísnIR edad corre por debajo de los creslo-

nes de pudingas que coronan las culnbres de Urbión, y se prolonga

hacia Montenegro de CauIeIos á unirse pInbableuIente con el uIan-

chón principal. Las capas que afloran á lo largo de esa faja, consti-

tuídas eu su mayor parte por arcillas y areniscas arcillosas, se pro-

longan por debajo de las pudingas Inencionadas y vuelven á asou)ar

en el foudo de las quiebras y barrancos que surcan aquellas cuIn-

bres; debiéndose á su impermeabilidad la persistencia de las aguas en

varias lagunas, ruya existencia en aquellas elevadas regiones ha sido

siempre para el vulgo objeto de fantásticas y absurdas creencías.

Nos limitamos por ahora á mencionar la existencia de estos peque-

ños manchones, sin entrar en más detalles respecto á su petrografía

y disposición estratigráfltca puesto que, á más de ofrecer bastante

analogía con la del manchón principal ya descrito, serán objeto de

detenido estudio en las Memorias geológicas de las respectivas pro-

vincias.
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